¿CÓMO ORAR AL DIOS DE LA VIDA DESPUÉS DEL TERREMOTO?

Celebración de la Palabra para las CEP de Colegios, Parroquias, Comunidades Cristianas y Centros Juveniles.
INTRODUCCIÓN:
GUÍA 1: Chile y su loca geografía con frecuencia y de improviso nos ponen en situaciones límites; cada cierto tiempo nos “remueven el piso” los volcanes que entran en actividad, los aguaceros que provocan inundaciones y aluviones, los terremotos y tsunamis devastadores. 

GUÍA 2: En el reciente “evento mayor” de este tipo que hemos vivido, como eufemísticamente se lo calificó al comienzo y que finalmente ha sido reconocido como un verdadero “cataclismo”, se removieron los cimientos de nuestras casas y los pilares de nuestras conciencias… y no pocos están convencidos de que “la hemos sacado barata”.
GUÍA 1: Muchos chilenos nos hemos acordado como pocas veces de Dios y la Virgen desde aquella fatídica madrugada del 27 de febrero; otros tantos hemos sentido cercana la muerte o hemos sido víctimas de graves desgracias, de pérdidas irremediables, de un indecible dolor. No sólo le hemos pedido a Dios que tuviera misericordia de nosotros sino también que se apiadara de los muchísimos damnificados y diera su consuelo a los deudos de tantos hermanos fallecidos repentina y trágicamente; también le hemos dirigido muchas preguntas, rebeldes reclamos y crudas protestas.

GUÍA 2: Por cierto que es importante reflexionar estos terribles hechos a la luz de la Palabra de Dios y “celebrar” la fe, la esperanza y el amor también en estas desgraciadas circunstancias. Cantemos al Dios de la Vida…
COMENCEMOS BENDICIENDO A DIOS Y DÁNDOLE GRACIAS. A cada acción de gracias digamos: ¡Te bendecimos, Señor!
· Por estar vivos y seguir teniendo ganas de vivir y de amar. ¡Te bendecimos, Señor!
· Por los millones de pequeños y grandes gestos de solidaridad entre chilenos. ¡Te bendecimos, Señor!
· Por los así llamados “héroes” conocidos y anónimos que salvaron vidas arriesgando la propia. ¡Te bendecimos, Señor!
· Por los miles de jóvenes que salieron de sus casas y se movilizaron para ayudar. ¡Te bendecimos, Señor!
· Por los bomberos, los carabineros,  los militares, los detectives y las autoridades que reaccionaron prontamente y se pusieron a rescatar personas y a llevar ayuda. ¡Te bendecimos, Señor!
· Por los resultados de la Teletón “Chile ayuda a Chile” y sobre todo por la unidad de los ciudadanos y los por los abrazos entre las autoridades salientes y entrantes que provocó. ¡Te bendecimos, Señor!
· Por nuestros seres queridos, amigos, buenos vecinos y conocidos que nos han visitado o llamado para saber de nosotros. ¡Te bendecimos, Señor!
RECONOZCAMOS SINCERAMENTE NUESTRAS MISERIAS como personas y como pueblo y pidamos perdón de todo corazón:

· Por olvidar por tanto tiempo decir y demostrar que nos queremos y que nuestros seres queridos son lo más importante para nosotros. ¡Señor, te pedimos perdón!
· Por pensar sólo en nosotros y olvidarnos del que está más necesitado en el momento del peligro. ¡Señor, te pedimos perdón!

· Por permanecer indiferentes y pasivos cuando tantos niños, jóvenes, adultos y ancianos clamar por ayuda. ¡Señor, te pedimos perdón!

· Por los vergonzosos actos de pillaje, saqueo y robo descarado que se han dado en varias ciudades en los días pasados. ¡Señor, te pedimos perdón!

· Por la enorme irresponsabilidad de las empresas inmobiliarias que han construido casa y edificios no conforme a las normas mínimas de seguridad, han provocado muertes y han lucrado indignamente con la confianza y el dinero de la gente. ¡Señor, te pedimos perdón!

· Por las fallas humanas inexcusables de quienes debían y podían advertir del inminente tsunami. ¡Señor, te pedimos perdón!

· Por las divisiones políticas que llevan a anteponer los propios intereses partidistas a la necesidad de unirse para ofrecer juntos la ayuda urgente por la que reclama tanta gente. ¡Señor, te pedimos perdón!

ESCUCHEMOS LA PALABRA DE JESÚS QUE NOS ANIMA AL CAMBIO DE VIDA:

Jesús fue interrogado por la gente sobre ciertas desgracias ocurridas en su pueblo y Él aprovechó la ocasión para darnos una valiosa enseñanza sobre la necesidad de que todos nos convirtamos, ya que Dios, su Padre y Padre nuestro, nos da siempre nuevas oportunidades. Aclamemos la Palabra que Jesús nos dirige…
Evangelio de Jesucristo según san Lucas 13, 1-9

En cierta ocasión se presentaron unas personas que comentaron a Jesús el caso de aquellos galileos, cuya sangre Pilato mezcló con la de las víctimas de sus sacrificios. Él les respondió:
“Creen ustedes que esos galileos sufrieron todo esto porque eran más pecadores que los demás? Les aseguro que no, y si ustedes no se convierten, todos acabarán de la misma manera. ¿O creen que las dieciocho personas que murieron cuando se desplomó la torre de Siloé, eran más culpables que los demás habitantes de Jerusalén? Les aseguro que no, y si ustedes no se convierten, todos acabarán de la misma manera”.

Les dijo también esta parábola: “Un hombre tenía una higuera plantada en su viña. Fue a buscar frutos y no los encontró. Dijo entonces al viñador: “Hace tres años que vengo a buscar frutos en esta higuera y no los encuentro. Córtala, ¿para qué malgastar la tierra?”.

Pero él respondió: “Señor, déjala todavía este año; yo removeré la tierra alrededor de ella y la abonaré. Puede ser que así dé frutos en adelante. Si no, la cortarás”. 

Palabra de Dios.
COMPARTAMOS conversando con la persona que tenemos a nuestro lado:
· Estas Palabras de Jesús ¿nos dan tranquilidad y esperanza o nos dejan más inquietos? 
· ¿Qué enseñanza nos da el ejemplo de la higuera que no daba frutos?

Un comentario que nos puede iluminar:
“Terremoto: ni prueba, ni castigo ni intervención de Dios”
(P. Felipe Berríos, El Mercurio, Domingo 7 de Marzo de 2010).

“¿O creen que las dieciocho personas que murieron cuando se desplomó la torre de Siloé, eran más culpables que los demás habitantes de Jerusalén? Les aseguro que no”. Esta frase de Jesús puede responder a muchas exclamaciones que se han escuchado por diferentes personas desde el día del violento terremoto y el tsunami del sábado pasado, y que aún afectan a nuestro país. Mucha gente lee en estos “arrebatos” de la naturaleza signos de la “rabia de Dios, o dicen que estos desastres son “mandados” por Dios para “probar” a las personas. Pensar así no sólo es absurdo, sino que también refleja una concepción errónea e infantil.
Dios no actúa con los humanos como un niño que juega con un insecto y se entretiene poniéndole dificultades y molestándolo para ver cómo reacciona. Dios, en Jesús, nos toma en serio y por eso respeta profundamente las leyes que gobiernan la creación, y a las cuales se sometió Jesús al tener que aprender, crecer, comer, dormir, sufrir y morir.

A eso se debe la reacción de Jesús cuando le comentaron el caso de aquellos galileos, cuya sangre Pilato mezcló con la de las víctimas de sus sacrificios, y Él agrega también a las víctimas del desplome de la torre de Siloé. Para Jesús, ambos casos no tienen nada que ver con la calidad moral o con la relación con Dios de quienes murieron, y por eso les dice: “¿Creen ustedes que esos… sufrieron todo esto porque eran más pecadores que los demás?”.

Si la gente muere inesperadamente en una catástrofe estuviera ligada a una especia de “juicio divino”, eso significaría -entre otras cosas- que quienes hemos sobrevivido “mereceríamos” vivir más que aquellos que han muerto, y eso es un absurdo.

Remata Jesús su argumentación agregando el ejemplo de la higuera, en el cual Él nos señala la paciencia que Dios tiene con nosotros, pues no interviene –“para cortar la higuera”- y aunque no demos frutos siempre nos dará otra oportunidad. Sin castigos ni amenazas, Dios respeta totalmente la libertad humana. Y su relación con nosotros está basada en el amor, y no en el miedo.

Este terremoto y el tsunami no son ni castigo, ni prueba de Dios ni tampoco su intervención, tanto para aquellos que murieron como los que nos salvamos. Es un desastre de la naturaleza que tiene explicaciones físicas, lo cual no impide que la fe nos ayude a darle sentido y así –a partir de un hecho tan doloroso y dramático- despertar la solidaridad y darle un sentido más trascendente a la vida”.
OREMOS  SOLIDARIAMENTE Y CON MUCHA FE:

Signo 1: Un collage con imágenes del terremoto y voluntarios ayudando.
Te pedimos Señor que nos mantengas siempre muy sensibles al dolor de los demás y que cumplamos tu mandato de ser buenos samaritanos solidarizando de verdad con ellos. R. al S.

Signo 2: Bandera o afiche de la Teletón con la bandera embarrada.
Señor, haz que entendamos cada vez mejor lo que significa amar a la patria, formándonos una mentalidad de servicio a las personas y socorriendo en todo lo que podamos a los hermanos más necesitados y sufrientes de Chile. R. al S.
Signo 3: Un ramos de flores y un gran corazón.
Te pedimos, Señor, que des tu paz eterna y tu amor tierno y misericordioso a todos los hermanos chilenos que han muerto como víctimas del terremoto. Da también tu consuelo y tu paz a sus deudos por medio de la compañía de sus amigos y el apoyo de todos nosotros. R al S.
Signo 4: Una Caja de la Cuaresma de Fraternidad y una bolsa de víveres.

Señor; mientras caminamos hacia la celebración de tu Entrega, tu Muerte y tu Resurrección en Semana Santa, anímanos a seguir apoyando a los que más han sufrido y a mantener el espíritu solidario y la capacidad de servir a quienes nos necesitan cada día. R al S.
JUNTOS NOS DIRIGIMOS AHORA AL PADRE reuniendo todas nuestras intenciones y necesidades orando con las palabras que el mismo Jesús nos enseñó:

PADRE NUESTRO

QUE ESTÁS EN EL CIELO

SANTIFICADO SEA TU NOMBRE,

VENGA A NOSOTROS TU REINO

HÁGASE TU VOLUNTAD

ASÍ EN LA TIERRA COMO EN EL CIELO.

DANOS HOY NUESTRO PAN DE CADA DÍA,

PERDONA NUESTRAS OFENSAS

ASÍ COMO TAMBIÉN NOSOTROS 

PERDONAMOS A LOS QUE NOS OFENDEN

Y NO NOS DEJES CAER EN TENTACIÓN

Y LÍBRANOS DEL MAL.

AMÉN.

CONCLUYAMOS DIRIGIÉNDONOS A MARÍA MADRE Y REINA DE CHILE orando por todos los habitantes del país y por las nuevas autoridades de la patria:
ORACIÓN POR CHILE:
Virgen del Carmen, María Santísima,
Dios te escogió como Madre de su Hijo,
del Señor Jesús que nos trae el amor y la paz.

Madre de Chile,
a ti honraron los padres de la patria
y los más valientes de la historia;
desde los comienzos nos diste bendición.

Hoy te confiamos lo que somos y tenemos;
nuestros hogares, escuelas y oficinas;
nuestras fábricas, estadios y rutas;
el campo, las pampas, las minas y el mar.

Protégenos de terremotos y guerras,
sálvanos de la discordia;
asiste a nuestros gobernantes;
concede tu amparo a nuestros hombres de armas;
enséñanos a conquistar el verdadero progreso,
que es construir una gran nación de hermanos
donde cada uno tenga pan, respeto y alegría.

Virgen del Carmen, Estrella de Chile,
en la bandera presides nuestros días
y en las noches tormentosas
sabiamente alumbras el camino

Madre de la Iglesia,
tú recibes y nos entregas a Cristo;
contigo nos acogemos a Él,
para que sobre Chile extienda
los brazos salvadores de su cruz
y la esperanza de su resurrección. 

AMEN

Canto Final…
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